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REVELACIÓN E INSPIRACIÓN 
 

 
Revelación progresiva.  
Sin embargo, este concepto implica más que la simple suma de información que se 

comunica, pues existe una diferencia cualitativa además de cuantitativa en la revelación. Así, 
por ejemplo, Jesucristo afirmó específicamente que no había venido a abolir la ley y los 
profetas, sino a darles cumplimiento (Mateo 5:17). Este cumplimiento o plenitud del 
propósito de Dios no anula la ley y los profetas (el Antiguo Testamento) sino que agrega 
una “novedad” que los transforma en “antiguos”. En virtud de esto, el autor de Hebreos 
puede decir que el “nuevo pacto” ha hecho que el primer pacto sea “anticuado” (Hebreos 
8:13, Versión Popular). Por lo tanto, el Antiguo Testamento continúa siendo la palabra de 
Dios,5 pero debe interpretarse a la luz de la revelación completa de los dos Testamentos. 
 

Propósito redentor.  
Según la Biblia, Dios no revela la verdad acerca de sí mismo y su voluntad simplemente 

para satisfacer la curiosidad humana, sino para lograr su propósito, que es en esencia 
redentor. El propósito de Dios es restaurar la humanidad caída a su naturaleza original según 
fue creada y guiarla más allá hasta la comprensión perfecta de Dios y la comunión perfecta, 
que es la culminación de la redención. 

 
Una revelación de esta naturaleza requiere confianza en lo revelado y obediencia. Para 

que la revelación que se dio a Abraham cumpliera su propósito redentor, se requería de 
Abram, en primer lugar, fe en Dios y, luego, obediencia a la palabra revelada. Lo mismo 
puede afirmarse de la revelación en cualquier parte de las Escrituras. Muchos hombres y 
mujeres oyeron las palabras de Jesús y vieron las grandes obras que realizó durante su vida.  

 
 
La revelación de la verdad existió, pero para aquellos que no tenían fe, que no 

obedecieron sus palabras, la revelación no cumplió su propósito redentor. Asimismo, la 
revelación de Dios en Jesucristo requiere fe en él y obediencia a sus palabras hoy a fin de 
cumplir su propósito. En cierto sentido, pues, a aquellos que no reciben (o no recibieron) la 
revelación en fe y obediencia, en realidad Dios no se ha revelado.6 
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Aun cuando a los profetas les planteaban preguntas de aparente intrascendencia, sus 
respuestas entrañaban un significado más profundo de revelación. Por ejemplo, en la historia 
en que Saúl le pide al profeta que ubique los asnos que su padre había perdido, la tarea 
significativa del profeta no era responder a la pregunta de Saúl, sino revelar la voluntad de 
Dios con respecto a él (1 Samuel 9:3–10:8).  
 

Bibliografía: 
 

6. Aquí queda a un lado el problema de la naturaleza compleja de la voluntad de Dios. De acuerdo con 
algunas declaraciones bíblicas, hasta la revelación de Dios a quienes no la reciben cumple su 
propósito. Ver Isaías 6:9 y su empleo en el Nuevo Testamento (Mateo 13:14; Marcos 4:12; Lucas 
8:10; Juan 12:39–41; Hechos 28:26). 
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